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D E LA  SOCIEDAD «LA URA C—BA T» DE M ONTE­

VIDEO C A L I.«  DEL N O RTE N.° 19 (P L A Z A  
IN D E l’ENDE.NCIA).

Ofrece sus servicios desinteresados d 
os señores socios corresponsales en el 
exterior, socios agentes en los diferentes 
departamentos y  pueblos de este pais, y a  
todos sus hermanos, los hijos de la gran 
familia vusco-navarra, donde quiera que 
se hallen establecidos ó domiciliados, en 
cuantos datos, conocimientos, diligencias 
y gestiones necesiten, sea en la Capital ó 
en el interior de la República, en la segu 
ridad de que se hará un deber en servir 
gratuitamente y con el mayor celo y ac­
tividad

La oficina facilita también á los inmi­
grantes recien llegados, pasajes gratis, 
concedidos por el Superior Gobierno, 
para todos tos puertos del litoral del 
Uruguay, como asi mismo para los pue­
blos del interior, por la via férrea hasta 
el Durazno.

LA GERENCIA.

____ L A U R A K - B A T
Montevideo, 31 de Marzo de 1881

Cartas vascas

Bilbao 7 de Febrero de 1881.
En política los medios no significan 

nada; solo los resultados son buenos ó 
malos: estos no son más que de dos cla­
ses; prósperos ó adversos: el mas fuer­
te tiene razón, cualesquiera que sean los 
medios que haya empleado, y nunca el 
vencido. Terminada la lucha se hacen 
dos partes. Todo lo que ha habido de 
noble, grande y generoso en uno ú otro 
bando, pertenece al vencedor; sobre el 
vencido caen las traiciones, las blwzas, 
las ignominias de ambos campoá.

Actualmente en España tres son 
Í03 partidos que se disputan ó aspiran 
al poder más activamente. Los conser­
vadores para retener el poder que se 
les escapa de las manos; los fusión islas 
que dispulan al gobierno el poco tiem­
po que soi disant le queda de existen­
cia; y los demócratas que reorganizados 
aspirau á ser herederos del actual Bor- 
bon: todos apoyándose en razones mejor 
ó peor presentadas, que los respectivos 
jefes, procuran cubrir con un manto rai­
do de patriotismo y desinterés.

*« «
No solamente raido, sino asaz tara­

ceado de remiendos parece estar el man­
to con que los fusiunistas cubren la des­
camada, hambrienta y febril ambición 
de poder que les domina.

La división que desde un principio 
se manifestó en este partido (llamemós- 
lo así, pues algún nombre se le ha de 
dar) acaba de manife-tarse ámplia y pa­
ladinamente en las Cortes con las de­
claraciones hechas por los santones fu- 
sionistas, Martínez Campos y Sagasta, 
que con motivo de ¡a discusión del men­
saje se han expresado muy diametral­
mente opuestos.

Todos están conformes en preveer una 
revolución mas ó menos radical, si el 
partido conservador continúa en el po­
der.

Pues bien, á propósito de esa eventua­
lidad, admitida como probable, el señor 
Sagasta ha dicho: «Si llegara un día de 
prueba en que fuera preciso elegir entre 
dos términos, yo caerla del lado de la li­
bertad».

Eu cambio el pseudo-pacificador de 
Cuba, general Martínez Campos se ex­
presó en estos término*: «El día del com­

bate, si este llega, que no llegará, esta­
ré donde el deber me ordena, estaré al 
lado del rey».

Como se ve, la diferencia de opiniones 
no puede estar mas acentuadamente ma­
nifestada.

Para Sagasta todo lo es la libertad te­
niendo presente, como su amigo y cor­
religionario Balaguer, que el país no 
tiene por esencial la forma de gobierno', 
para Martínez Campos mucho importa 
la libertad, pero más importa la dinastía.

De forma que la fusión bien puede de­
cirse que está muerta: cosa iratural y 
prevista. Los individuos híbridos son 
infecundos; la estéril fusión no podía 
dar resultados fecundos.

■ * íP.'-ímS'
Les demócratas se reorganizan y pro­

curan estrechar sus filas, convencidos 
de que unión es fuerza.

Para conseguir el apetecido resultado 
procuran ahogar con el bullicio de los 
banquetes de Madrid y provincias los 
anatemas lanzados contra ellos por el 
desacreditado jefe del posibilismo, el 
señor Casteiar, al cual hace coro el pu­
silánime señor Pi y Margall.

Ambosvprohombres de la democracia 
histórica (¡!!) fulminan fuertes censuras 
contra loíldemócratas que se atreven á 
reunirse y pronunciar discursos sin con­
tar con su plenepiácito y aquiescencia.

Los modernos demeóratas ó mejor los 
verdaderos demócratas, aleccionados 
con la ineptitud, mala fe ó traición de 
aquellos han prescindido por completo 
de ellos, declarándolos privados del 
agua y del fuego en el campo republica­
no, estableciendo un cisma cuyo resul­
tado es una división en la democracia y 
la casi inutilización política de Casteiar 
y de Pi.

** *
El partido conservador... pero ¿quién 

puede ocuparse en serio del partido con­
servador? dicen que cae del poder. Dicen 
que Cánovas del Castillo prepara las co­
sas á fin de que su salida del miuisterio 
tenga todo el aspecto posible do una re­
tirada voluntaria. Dicen que, por el con­
trario Cánovas defenderá la poltrona 
hasta el último extremo, caiga el que cai- 
gay cueste lo que cueste. Eu resumen: la 
situación angustiosa é intranquila y el 
pais atravesando un periodo exactamen­
te igual al que precedió & los aconteci­
mientos de 1868.

** •
¿Qué puede importar al país eúskaro 

la preponderancia y ocupación dol po­
der por cualquiera de los partidos cita­
dos? Nada, absolutamente nada.

Véase los motivos y la confianza que 
puede tenerse en los hombres que aspi­
ran al p ,der, para tener esperanza de 
que ellos puedan hacer nada bueno.

Corría el año 1869; se había hecho 
una Constitución artística, perfecta; to­
dos los partidos la habían aceptado, y 
sino todos los partidos, todos los libera­
les, y comenzaron las horas de cum­
plirla.

Ahora bien; Posada Herrera que la hi­
zo, Marios que la aceptó y defendió, Sa­
gasta, que la admitia, los demócratas 
que la aplaudían, ninguno la respetó.

De aquel sentido renegaron Posada 
Herrera inspirando la Constitución del 
76 con sus amigos; Marios con todos sus 
actos del 74 mientras fué ministro de 
Gracia y Justicia; Sagasta confesando su 
deseo de reformar aquel Código, y no 
digo aceptando la Constitución actual, 
porque ésta la aceptó Ulloa, y Sagasta 
se conformó diciendo que si y querien­
do decir que nó.

Recuérdese á Echegaray director del 
ministerio de Fomento inspirando la ley 
de libertad de Bancos, y recordemos á 
Echegaray ministro de Hacienda y le 
veremos suprimiendo los Bancos Pro­
vinciales.

Veamos, finalmente, á Martínez Cam­
pos en Sagunto y contemplémosle en el 
Senado desempeñando el papel de «El 
Enano de la Venta» y podremos, sin gran 
esfuerzo, comprender lo que los vascon­
gados tenemos que esperar de (ales su­
jetos. v

** *
En casa de un fusionisla.
—Papá ¿qué es gobernar?

1 —Hijo, veruo defectivo.
—Defectivo, y ¿por qué?
--Porquepara los fusionistas carece 

de presente.
El Corresponsal.

La mujer de ¡Navarra
-

(Continuación) |
Consiste, principalmeste, en su edu- ! 

cacion religiosa, que las hace, según 
puede inferirse de lo expuesto, muy se­
mejantes á  la mujer fuerte de la Sagra­
da Escritura. Añadiremos, como dato 
que corrobora este aserto, que ninguna 
provincia de España suministra, en pro­
porción ú sus habitantes, mayor número 
de jóvenes para Hermanas de la Cari­
dad, de ninguna otra quizás salen tantas 1 
superioras de tan sublime instituto.

La legislación civil; que da á los pa­
dres libertad completa de testar, hace 
también que tengan estos en Navarra 
mas autoridad, mayor influjo sobre los 
hijos que en las provincias sujetas al 
derecho castellano. De aquí la mayor su­
misión y docilidad de los hijos.

No hay que olvidar tampoco que la 
propiedad en Navarra no está tan aglo­
merada como en Andalucía y otras pro­
vincias déla reconquista.

Las fortunas por lo regular, son mo­
desta, las dotes escasas, y hay verdade­
ra necesidad, por consiguiente, de te­
ner en cuerna lo que cada cónyuge ha 
de aportar al matrimonio, si no han de > 
descender los hijos de categoría, cosa ] 
muy mal vista y en lo posible evitada 
por las familias. Dada, pues, esta nece­
sidad, parece hasta decoroso y delicado 
sobre todo cuando de las hijas se trata, 
que los padres tomen por su cuenta el 
arreglo de la boda.

Si los novios se conocen, y se han tra­
tado, y se avienen al matrimonio, enton­
ces el negocio es muy sencillo: se les 
deja un tiempo corto, lo más corto posi­
ble, para el galanteo, tiempo que gene­
ralmente invieite la novia en preparati­
vos de galasy ropa blanca, que es el ma­
yor lujo de las navarras, y se casan, y 
se aman toda la vida, y Laus Deo pode­
mos repetir de todas vei as, pues gene­
ralmente la infidelidad conyugal es mu­
cho menos frecuente en Navarra que en 
otros países. También son raros los ce­
los. Tanto la mujer como el marido tie­
nen necesidad de ser muy aplicados, si 
han de conservar el lustre de la casa, y 
ni uno ni otro tienen tiempo de ser in­
fieles ni celosos. La ociosidad es madre 
de todos los devaneos.

En este deseo de la conservación de , 
la casa, entra por mucho la legislación 
civil que tiende á robustecer el tronco de 
la familia, á expensas quizas de las ra­
mas. Los padres se proponen, por lo re­
gular, dejarherederode lacasa principal 
y de la hacienda que.procedede la íami-

lia, á uno de los hijos. Pues bien; para no 
perjudicar á los demás necesitan aumen­
tare! capital, ódar carrera eclesiástica, 
militar ó civil á unos, preparai dotes á 
otros milagros que no pueden hacerse 
sino á fuerza de orden, de economía y 
trabajo. Este matrimonio tiene que vivir 
estrechamente unido, no puede desper­
diciar el tiempo, ni perderse en im agi-' 
naciones y locuras.

Enlaces de personas que se conocen 
de toda la vida, y que mùtuamente se es­
timan.suelen ser los más frecuentes. Pero 
muchas veces se trata de la unión de jó­
venes que nunca se lian visto, ó que no 
recuerdan al ménos haberse conocido ja­
más, en cuyo caso hay que procurar este 
conocimiento, hay que salir á vistas. La 
boda está ya acordada en principio, y 
aun arreglada, si se quiere, entre los pa­
dres de los presuntos esposos. Los ca­
bezas de entrambas familias no sólo 
saben, áutes de que los novios se conoz­
can, lo que cada u d o  de ellos ha de lle­
var al matrimonio, sino algunas veces 
los testamentos que han de preceder á 
la boda, pues en el trato se acuerda qui­
zás nombrar herederos á los futuros cón­
yuges.

No falta más que el consentimiento de 
estos, requisito que no nos parece para 
olvidado. Sobre ello han baldado ya los 
padres á sus respectivos hijos, los cua­
les también aceptan en principio ó por 
lo ménos tampoco se oponen. Conven­
gamos en que es mucho aceptar y mu­
cho no oponerse, siquiera sea en tesis 
general, en principio, ó en fin y postre. 
Porque esos que admiten por de pronto, 
ó no rechazan la proposición; esos que 
dentro de poco van á unirse para toda 
la vida, á ser uno en dos, ó dos en uno, 
no se conocen hasla ahora, no saben si 
son feos ó bonitos, blancos ó negros, 
altos ó bajos, tuertos ó derechos.

Más para este consentimiento prèvio, 
para esta aceptación en principio, nun­
ca faltan antecedentes que ilustran al­
gún tanto la cuestión, y sirven como de 
preliminares en la materia. Paréceme á 
mi que la novia deue saber al dedillo 
cuántos anos tiene, sobre todo, si pasa 
de los veinte. Es de suponer que tam­
poco ignore que bastala presente nadie 
le ha dicho: «Buenos ojos tienes», ni 
«Por ahí te pudras», ó cosas por el es­
tilo, de esas que atañen y son más de lo 
que parece pertinentes al proyecto ma­
trimonial.

Presúmese también que la novia en 
cuestión no ha de tener vocacioD de 
mouja, y que en sus vigilias ó lucubra­
ciones no se le ha presentado la imagen 
de un mozo de la aldea y sus contornos, 
que pueda decorosamente pretenderla.

Todo esto juuto, con tal cual noticia 
de la honradez del chico, de su buen jui­
cio y aplicación, de lo rancio de su lami­
lla y lo bi n provisto de sus graneros, 
de la hermosura de sus muías y la espe­
ranza de sus majuelos, forma un prólogo 
congruente de tan magna obra, una sin­
fonía de esa ópera verdaderamente sè­
ria.

Algunas veces, el ir á vistas se reduce 
amera ceremonia. Los novios so cono­
cen, y quizá se tratan, y se han visto y 
aun mirado más délo regular. Pero co­
mo viven en distintos pueblos, hay que 
licuar esta formalidad del ritual. En ca­
sos tale3, el dia de las vistas es uno de 
esos que forman época en la vida de los 
jóvenes, un preludio del festin de al boda.

Los novios, de acuerdo con los padres 
se dan cita á una población de importan­
cia, á un santuario, á una romería; don­
de, como por casualidad, concurren las
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dos familias y van á parar á una misma 
posada. Como por casualidad comen 
todos juntos, y juntos salen á comprar, 
van á los loros, al baile y al café; y sin 
empacho, por último, juntos acuerdan el 
dia de la boda.

Pero cuando las cosas no están tan 
adelantadas, cuando la entrevista de los 
presuntos cónyuges es un verdadero an­
teproyecto, primera y decisiva memoria 
para optar al premio ofrecido, yo no sé, 
no me puedo figurar, no acierto á imagi­
nar siquiera, que es lo que pasa por el 
coraz n y por la imaginación de aquella 
pobre chica, á un tiempo electora y ele­
gida, ó mús bien votante y candidata, 
juez y parte.

Por muy serena que sea,—y las na­
varras no se aturden fácilmente,—por 
mucha confianza que le merezcan sus pa­
dres, por grandes que sean su carino y 
su respeto, debe hallarse aquel dia como 
atontada, al ver por primera vez á un 
hombre que la mira también por vez pri­
mera, para decidirse, después de algu­
nas horas, á ser ó no ser eternamente 
suya, olvidando por él padre y madre, 
dejando acaso por él la casa en que ha 
nacido, en que ha pasado toda su niñez 
y lo mas florido de su juventud y hasta 
el pueblo en que se ha criado, y sus com­
pañeras, y sus conocidas, y sus amigas.

¡Terrible situación, misterio incom­
prensible para nosotros, el de aquellas 
horas verdaderamente críticas en la vida 
de esa jóven! Tranquilicémonos, sin em­
bargo: observemos bien su fisonomía; 
al irá vistas, brilla su semblante con 
una esperanza que antes no tenia; al 
volver, nótase en ella un orgullo, ó de 
satisfacion ó de despecho. Ha elegido ó 
ha desdeñado: dos grandes motivos de 
soberbia para todajóven Pongámoseos 
en lo peor: ha sido desdeñada. Nadie 
puede figurarse hasta dónde llegará en 
semejante caso el despecho déla mujer 
navarra.

Hay en este paso algún otro motivo 
más para que los matrimonios sean fe­
lices. El con>orte que sobrevive, sea 
varón ó hembra, disfruta de la buena, 
esto es, gozar del usufructo de la ha­
cienda que llevó el difunto consorte al 
matrimunio.

De esta disposición legal nace el inte­
rés mutuo de ambos cón.uges por la 
casa, su aplicación al fomento y pros­
peridad de unos bienes que han de ser­
vir para la viudez. Los cacados en Na­
varra pueden considerar todos los bie­
nes del matrimonio como propios, pues, 
realmente, de todos ellos ha de disfrutar 
el superviviente mientras no vuelva á 
casarse. (Continuará)

T res politices con le

Hace poco tiempo que han bajado, ca­
si simultáneamente, al sepulcro tres 
hombres de diversas y aún opuestas 
procedencias, á quienes por su integri­
dad, desinterés y rara consecuencia po­
lítica, sería injusto negar un tributo de 
aprecio y consideración.

Estos tres hombres se llamaron en 
vida:

D. Miguel Dorronsoro,
El Padre Maldonado y
D. José María Orense, primer mar­

qués de Albaida.
El Sr. Dorronsoro, natural del pueblo 

de Ataun, en Guipúzcoa, era poco cono­
cido en España hasta que la última guer­
ra civil puso á prueba sus excepciona­
les condiciones de carácter, prodigiosa 
actividad, talento administrativo y sin­
gular expedición para el despacho de los 
negocios, pero ya ántes había figurado 
en las Juntas Generales de su provincia 
como leader del grupo popular tradicio- 
nalista, opuesto al otro grupo aristocrá­
tico y liberal que de mucho tiempo atrás 
venía monopolizando el mando supe­
rior déla misma.

Vascongado de nacimiento y más ha­
bituado ú usar de la lengua del país que 
de la castellana,ni' descollaba el Sr. Dur- 
r . nsoko en aquellas patriarcales asam­
bleas por la brillantez de su palabra, pe­
ro casi llegaba ádominarlas por su gran 
memoria, su inflexible lógica y su firme­
za de propósitos. Tenia en la punta de la 
uña todos los acuerdos de Junta de los 
tiempos pasados, y era difícil resistirá su

cerrada y contundente argumentación, 
De ese modo y procurando siempre ser 
el verdadero intérprete de las apiracio- 
nes y sentimientos de la masa general 
del pais, que siempre fué eminentemen­
te religiosa y fuerista, consiguió en las 
elecciones de 1868 ser nombrado diputa­
do general, entrando en ejercicio de los 
cargos provinciales con otros hombres 
de su mismo matiz.

Kn esta situación le cogieron los gra­
ves acontecimientos de Setiembre, y 
mientras que los que debiendo por gra­
titud y toda clase de respetos acompañar 
y defender en aquellos angustiosos mo­
mentos á la más desgraciada y bondado­
sa de las Reinas, ó la abandonaban á su 
suerte, ó se apresuraban á ganar la fron­
tera, ó tal vez le volvían la espalda y se 
unian á los vencedores, los Diputados 
Forales de las tres provincias hermanas 
con el Sr. Dorronsoro á su cabeza, la 
acompañaban respetuosos hasta la raja 
de Francia, y merecían que al despedir­
los S. M , arrasados los ojos de lágrimas 
lesdirigiese, delante de la muchedumbre 
que rodeaba su carruaje, aquellas nobles 
palabras que jamás olvidarán los hijos 
de esta tierra clásica de la lealtad y del 
honor: «Áhi quedan los caballeros!»

Aquellos sucesos no podían ménos de 
tener su resonancia. No se arranca de 
cuajo un roble secular, sin que se con­
mueva todo el terreno. No se arroja del 
trono á una dinastía de cerca de dos si­
glos, sin que el país tradicional y monár­
quico que la tuvo por tanto tiempo á su 
frente, participe del sacudimiento gene­
ral, y oscile como débil barquilla entre 
las embravecidas olas buscando nuevo 
puerto en el naufragio. Al destrona­
miento de Isabel II y su augusta fami­
lia siguieron primero los mandos de los 
generales Serrano y Prim, después el 
reinado fugitivo de don Amadeo de Sa- 
boya, y últimamente la república con 
sus indisciplinas militares y sus cantos 
déla soldadesca á sus oficiales ('«que 
bailen, que bailen»,) hasta que tales 
trastornos, que amenazaban hundir para 
siempre á la altiva y un tiempo gloriosa 
España, provocaron al fin la guerra ci­
vil de 1873 que reanudó las pretensio­
nes ya olvidadas del carlismo, en cuya 
époea los levantados en Guipúzcoa, se­
cundando otras sublevaciones anterio- 
res de Cat luña, de Castilla y de Valen­
cia, pusieron á ¡a cabeza del movimien­
to insurreccional al hombre que más 
marcadamente simbolizaba entóneos sus 
aspiraciones

Esa es la época en que puede decirse 
que tomó ya un carácter histórico el Sr. 
Dorronsoro. Su especialidad administra­
tiva, su clarísimo talento, su actividad 
incansable, y sobre todo su catoniana 
energía para resistir envers et concre- 
tons las imposiciones ó exigencias que 
consideraba injustas de los generales y 
hasta del mismo D. Cárlos, como pue­
den atestiguarlo el caballeroso marqués 
de Valdespiua y tantos otros, le han dado 
un renombre, y le harán cons derar, 
cuando sean conocidos sus hechos, por 
el verdadero, ya que no digamos el único 
carácter que la última insurrección car­
lista ha dado á conocer al pais. Como yo 
no estaba en su campo, sino en el opues­
to, y no lo trató sino muy ligeramente, 
después de concluida la guerra, en el re­
tiro de San Juan de Luz, pueblo de refu­
gio de todas las desgraciadas emigra­
ciones españolas, no tengo datos preci­
sos para justificar el juicio que acabo de 
emitir; pero el Señor Piraia que recogió 
de las propias manos del Sr. Dorronsoro 
los voluminosos legajos originales en 
que se halla consignada y documentada 
toda su administración; el Sr. Piraia, de 
cuya boca oi yo hace cinco anos en aque­
llas hospitalarias playas elogios quo 
no estoy autorizado á anticipar, nos la 
hará conocer con la precisión y formali­
dad que tan graves cosas exijen.

Solo diré: que después de habei ma­
nejado y dispuesto el señor Dorronsoro, 
modelo de padres de familia y hombres 
sin vicios, de muchos millones durante 
los revueltos tiempos de la guerra, en 
que desde el Gran Capitán acá se cuenta 
milagros de caudales desaparecidos en­
tre el humo de la pólvora, el si ñor Dor­
ronsoro ha muerto pobre, por haberlo 
sacrificado todo á la causa que abrazó,

más bien á mi juicio como católico y fue­
rista que en otro concepto personal, cu­
ya apreciación se refiere especialmente 
á los últimos tristes accidentes de la 
campaña dei 75 al 76, en que desaten­
didos por quien ménos debia esperarse 
sus prudentes y patrióticos consejos en­
caminado-- á la salvación de las insti­
tuciones del país, hubo de sufrir mucho 
y observar cosas que no podían ménos 
de disgustarle.

Antes de la guerra, el señor Dorron­
soro, escribano y abogado de gran re­
putación en el país, propietario más que 
regular por la herencia que recibiera de 
sus antepasados y la dote que le llevara 
su señora, hija de una de las principales 
familias de Azpeitia; el señor Dorrouso- 
ro, que pasaba su vida con gran econo­
mía en el rincón de Ataun, ha dejado 
deudas de mucha consideración á su 
muerte.

Tengo la convicción de que sin él no 
hubiera ponido sostenerse la lucha la mi­
tad del tiempo que duró. Levantábase 
antes de amanecer, y no cesana de traba­
jar un solo momento durante el resto del 
dia y hasta la hora de acostar-e, pues 
aun en la mesa en que se sentaba una 
sala vez al dia lo mismo se ocupaba de 
los asuntas de la Diputación, como daba 
razón de los de la fabrica de cartuchos, 
racionamiento, vestuario, hospitales, et­
cétera. Cobraba dos raciones, y su paga 
no excedia de la de un subteniente car­
lista. Empezando pordar ese ejemplo á 
los demás, era el azote de los llamados 
Ojalateras, que al llegar de Castilla y pa­
sar de otros campos al de D. Cárlos, se 
figuraban que venian á estas provincias 
á comer y triunfar á costa de ellas, gas­
tando en bagajes viciosos, raciones quin­
tuplicadas, caballos y hasta coches de 
recreo lo que ia causa necesitaba para la 
guerra. Todos estos abusos concluyeron 
con Dorronsoro. No se tome á exajera- 
cion ó espiritu de provincialismo; pero 
creo que si en vez de dedicarse el modes­
to vecino de Ataun al foro, hubiera se­
guido cualquiera de los caminos que en 
estes tiempos llevan al Capitolio, \ sus 
circunstancias le hubieran permitido vi­
vir en los círculos políticos generales de 
la nación, España hubiera podido tener 
en él con algo de paciencia y de tiempo, 
un ministro de Hacienda que la salvara 
de sus actuales apuros.

Era el Sr. Dorronsoro, cuando finalizo 
la guerra, hombre corno de unos 60 
años, de rostro sonrosado y franco, ojos 
expresivos y vivos, cabeza que, según el 
d ctor Gall, deb a contener mucha grasa 
cerebral, puesto que su ángulo facial 
era muy obtuso, corto de cuello y pier­
nas, pequeño de estatura y sumamente 
grueso, de manera que todo él parecía 
una bola y hacía recordar aquel famoso 
cacique de Zempoala de que nos habla el 
historiador Solis en su magnifica obra la 
Conquista de Méjico.

Mientras duren la actual generación, 
y aun la que ha de seguirla, no se borra­
rá la memoria de aquel gran gran repú­
blico, que en medio de los durísimos é 
ineludibles deberes de su cargo, que asi 
le obligaban á pesar sobre sus adversa­
rios como sobre sus propios amigos si 
había de sostener la lucha, supo conser­
var el respeto de los unos y el cariño 
de los otros, citándose hoy su nombre 
en las cuatro provincias vasco-navarras 
como modelo de desinterés, abnegación 
cívica y rectitud.

Por lo mismo que mi campo estuvo 
siempre en frente del suyo, tengo espe­
cial complacencia en rendirle este tri­
buto de justicia que no acostumbran 
usar generalmente sus correligionarios 
con los que no han seguido su bandera.

Pedro de Egaña.

Anúnciase que el nuevo gobierno va á 
dirigir una circular dando á la prensa li­
bertad ilimitada para discutirlo todo mé 
nos aquello que las instituciones funda­
mentales del reino ponen fuera de discu­
sión. Si sucede asi —y creemos que su­
ceda, porque de otro modo los nuevos 
gobernantes »e pondrían en completa 
contradicción con lo que en la oposi­
ción han proclamado—si sucede asi, por 
nuestra parte no abusaremos en manera 
alguna de la liuertad que se nos haya 
dado ni con relación á las personas ni 
con relación á las instituciones, pero

aún asi, bien nos hemos de desquitar 
del tiránico amordazamiento en que he­
mos vivido por espacio de cerca de seis 
años, en que ni aun nos era permitido in­
vocar el nombre de libertades que legal­
mente no habían sido abolidas y habían 
salido triunfantes en todas las tiranías de 
la Edad medial

Por el puerto de Bilbao se han expor­
tado en el año 1880 tres millones de kilo­
gramos de vino común para la penínsu­
la y diez y nueve millones para el extran­
jero.

Desde tie rra  vasca
2:1 de Febrero de 1881.

A las pocas horas de poner en el cor­
reo mi última carta del dia 7, anuncián­
doles la ciisis, esta quedo planteada ad­
mitiendo el rey la dimisión presentada 
por el señor Cánovas del Castillo.

Don Alfonso tomó por pretexto para 
despachar de golpe y porrazo al don An­
tonio el preámbulo redactado para el 
decreto sobre conversión de deudas.

Digo de golpe y porrazo, pues hasta á 
La Política, órgano del ex-presidente 
del Consejo de Ministros, cogió de im­
proviso y por sorpresa la resolución de 
la corona negándose á sancionar la
proyectada conversión de la deuda.

** *
Como ya tendrán los lectores conoci­

miento del personal que compone el 
nuevo ministerio, paréceme innecesario 
inciuir la lista de los ministros.

El país euskaro ha recibido con la 
más completa indiferencia el nuevu ór- 
den de cosas. Comprende perfectamente 
que el actual gobierno no deshará la 
obra de Cánovas y eso es lo único 
que le interesa. Poco importa que se 
aflojen un tanto las cadenas con que 
le amarrara el partido conservador, al 
fin y al cabo tendremos un círculo un 
poco mayor en que dar vue tas; pero 
siempre amarrados, siempre fijos á esa 
argolla que se llama unidad constitu­
cional dentro de la cual podremos mo­
vernos como el pájaro encerrado en 
su jaula y como él tendremos el con­
suelo, cuando se agote nuestra pacien­
cia, de destrozarnos el cráneo.

¡ Consuelo bien triste , pero bien 
ciertol

Al menos por ahora.
** *

El gobierno ha dado un decreto de 
amnistía para la prensa. Esto contribu­
ye á que aparezcan los periódicos supri­
midos ó suspensos por el ministerio Cá­
novas.

La Union Vasco-Navarra, de Bilbao, 
arbitrariamente suspendida y que tuvo 
que metamorfosearse en La Union Eus­
kara s\n carácter político, está de enho­
rabuena. Ni aún con el nuevo cambio es­
tuvo segura y La Union Euskara, diario 
de noticias, fué secuestrado (esta es la 
frase) por los conservadores 25 dias, sin 
causa ni motivo justificado, constituyen­
do ese acto en verdadero atropello. Ta­
les son los recuerdos que conserva la 
prensa vascongada de las postrimerías 
canoverus.

Como los demás periódicos suspendi­
dos La Union Vasco-Navarra vuelve á 
publicarse tal cual apareció; esto es, 
siendo en Vizcaj a el esforzado adalid de 
la tradición euskara.

•* *
En Madrid es grande el entusiasmo 

para celebrar con la mamr pompa y so­
lemnidad posible el segundo centenario 
del inmortal poeta don Pedro Calderón 
de la Barca De todos los ámbitos de la 
Península asócianse á tan gran solemni­
dad, enviando comisiones y allegando 
fondos con los cuales atender á los feste­
jos del 25 de Majo. Bilbao no podía mé­
nos de unirse á los demás pueblos con­
gregados para pagar al autor de La v i­
da es sueño, al hombre que con esta sola 
obra se adelantó á su siglo, y aún al 
nuestro, el homenaje debido, y al efecto 
se eligió una comisión compuesta de 
personas tan aptas y competentes para 
este fin como los señores don Eladio de 
Lezama, don Antonio Trueba, don Fidel 
de Sagarminaga, don Julio de Enciso y 
otros siete señores más, todos amantes y
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entusiastas de la poesía y las buenas 
letras.

** *
En breve aparecerá un buen libro, 

cuyo título es Historia de Vizcaya, de­
bido á la notable pluma de nuestro ilus­
tradísimo amigo el señor don Eladio de 
Lezama.

Con decir que es de nuestro amigo se 
hace el elogio y se aquilata el incontes­
table mérito de la obra.

En ella se trata, con el mayor acierto 
é imparcialidad al par que con gran 
claridad y buen criterio, la brillante y 
casi legendaria historia de nuestra ilus­
tre y vieja patria euskara.

Seguro estoy que en adelante los in­
vestigadores y amantes de nuestro pasa­
do, consultarán con preferencia esta 
bien escrita Historia.

*¥ *
Mientras el más completo marasmo se 

advierte en toda la península en punto á 
mejoras locales y trabajos públicos de 
todas clases, en este país reina una ac" 
tividad febril que denuncia el vigoroso 
carácter de la potente raza que lo ha­
bita.

En Cataluña, en la febril é industrio­
sa Cataluña cierranse bastantes fábricas 
y miles y miles de obreros quedan sin 
trabajo y en la miseria, por ende cami­
no de extravíos.

En Galicia pueblos enteros son ago­
biados por el más terrible de los azotes 
que pueden afligir á la humanidad, por 
el hambre.

Andalucía y el centro sufren grande­
mente con las inundaciones, y mientras 
tanto el solar euskaro se mejora y 
el ayuntamiento de San Sebastian soli­
cita licencia del ministerio de fomento 
para que se le conceda atribuciones á fin 
de dar un nuevo ensanche á la po­
blación.

Se ha presentado también al ayunta­
miento el proyecto de un grandioso é 
inmenso casino en uno de los principa­
les parques. Tendrá de fachada 80 me­
tros y es igual á la del edificio de la últi­
ma exposición de París que mira al Tro- 
cadero Rodea al Casino un magnífico 
terrado de hierro y cristal. El presu­
puesto es de 0.200,000 reales, sin gastos 
de alumbrado y muebles, y 800,000 de 
de derechos del material de las obras. 
Estas terminarían á los quince meses de 
empezadas.

Irum tampoco quiere quedarse á la 
zaga en materia de embellecimientos ló­
calos. En el próximo mes de abril empe­
zarán á construirse la nueva aduana y 
estación que, al decir de personas bien 
informadas y que han visto los planos, 
serán magníficas, y especialmente la 
segunda, que quizás no le aventajen 
muchas en España.

* ¥
La renombrada iglesia de Nuestra Se­

ñora deBegoñ.i en Bilbao, va á ser ele­
vada á la categoría de Basílica merced á 
la solicitud y esfuerzo del actual cura 
párroco, el celoso presbítero señor Gur- 
ruchaga, secundado por piadosos ó in­
fluyentes vecinos de Bilbao.

La antigüe dad é historia de la bego- 
ñense iglesia autorizan y justifican la ya 
presentada petición á S. S. León XIII. 
También ha sido abierto al culto San 
Nicolás.

Los buenos bilbaínos no se descuidan 
tampoco en el desarrollo de otras em­
presas que tiendan al desarrollo de las 
mejoras materiales de la rica capital 
vizcaína.

En efecto, las edificaciones en la parte 
anexionada de la ante-iglesia de Aban­
do adelantan rápidamente. Ya no son 
casas de inquilinato las que se levantan 
en esta parte del ensanche, son magnífi­
cas casas de campo, chaletx suizos, vi­
llas italianas, chutean, francés (como 
ahora se dice) son construcciones de lu­
jo, en fin, por en medio de las cuales 
correrá en breve una gran via ó boule- 
vard  desde la estación del ferrocarril del 
Noi te al hospicio de San Mamés.

El agua potable es llevada nasta los 
mas infimos y apartados barrios, lo mis­
mo en el antiguo casco de Bilbao como 
en la parte nueva.

Terminado un esbelto mercado de 
hierro en la Plaza vieja, van á empren­

derse las obras para la construcción de 
un nuevo puente de hierro frente á la 
Iglesia de la Merced y proyéctase otro 
en el muelle de Marzána.

El ferrocarril de Durango adelanta 
rápidamente y si, según parece, conti­
núa esta vía por Vitoria á Estella, donde 
ha de unirse á los tramvías navarros, la 
capital de Alava ganará lo mucho que 
perdió cuando por una obstinación torpe 
y lamentable de algunos malos vitoria- 
nos el antiguo ferrocarril de Tudela á 
Bilbao, fue llevado por Miranda de Euro. 

*¥ ¥
Desgraciadamente no es tan bueno lo 

que tengo que consignar de Vitoria co­
mo lo ya estampado de las otras dos ca­
pitales hermanas, Bilbao y San Sebas­
tian.

Merced á una arbitrariedad del ayun- 
tamento vitoriano varios semaneros del 
soberbio hospital civil de Santiago, mo­
delo de su clase en España y aún en 
muchas partes del extranjero, se han 
separado de la gestión administrativa. 
Debo decir que el cargo de semanero es 
muy honorífico y esencialmente gratui­
to, y desempeñado por los más caracte­
rizados vecinos.

Entre los semaneros dimitentes figu­
ran patricios tan notables, ilustres y ab­
negados como don Francisco .luán de 
Ayala. don Eduardo de Echavarria y don 
Ladislao de Vclazco. Especialmente al 
primero, Vitoria y Alava entera, le son 
deudoras de inmensos sacrificios é im­
portantes y beneficiosísimas mejoras. 
Díganlo sino los Tercios vascongados 
que fueron á la guerra de Africa (guerra 
tan estéril como costosa para España). 
Dígalo la administración municipal en 
las varias veces en que el señor Ayala 
presidio la corporación! Díganlo los ala­
veses todos amantes del país y de sus 
venerandas tradiciones!

El señor de Ayala, varón integérrimo 
y ardiente patriota euskaro, ocupará 
siempre un puesto preferente en el apre­
cio público y su nombre pasará á la his­
toria patria de la euskalerria con una 
aureola de veneración que no alcanzarán 
innovadores á la dernier, alcaldes de 
real orden y pomposos títulos nobiliarios 
concedidos en premio de problemáticos 
servicios.

No drben tomarse como interesados 
mis elogios. Apenas he haulado con el 
señor de A.vala dos veces, pero le conoz­
co de toda mi vida y nunca oí citar su 
nombre sin ir acompañado de justas 
alabanzas.

El pozo artesiano que se perfora en la 
plaza del Mentiron, alcanza la enorme 
profundidad de mil ochocientos metros. 
El de Rochefort, en Francia, que es el 
más profundo que se conocía, tiene nada 
más que 825.

*
¥ ¥

Pamplona por su carácter de plaza 
fuerte no puede, como es natural, tener 
el rápido desarrollo de las otras capita­
les del Laurak-bat, pero en cambio pro­
yéctase, ó mejor dicho, se planteará en 
breve una red de tranvías que unaná to­
da la provincia con la capital y con la vía 
férrea del Norte de España.

Sin embargo, el gobierno cede al ayun­
tamiento la ciudadela en cambio de un 
edificio para capitanía general y dos 
cuarteles. Estas, al menos, son las con­
diciones con que el general Martínez 
Campos, hoy ministro de la Guerra, di­
jo á la comisión del municipio pamplo­
nés que se efectuada la cesión que se 
solicitaba.

Así podrá conseguirse un prudente 
desarrollo en el pueblo, desarrollo no 
adquirido hasta ahora por las circuns­
tancias señaladas al comienzo de este 
párrafo. Si según parece se realizan esas 
construcciones, la capital navarra se 
encontrará perfectameute dotada de edi­
ficios públicos; la buena y antigua ca­
tedral, el suntuoso palacio de la dipu­
tación y otros edificios ya así lo acre­
ditan.

Por lo demás, la empresa de tranvías 
ha demostrado, como dos y dos son cua­
tro, que las diversas líneas proyectadas 
tienen vida propia por el rico y poblado 
territorio que atraviesan y por las vias 
férreas, existentes hoy, con que comu­
nican.

Por otra parte la inmensa y sosteni­

da exportación de productos agí ¡colas 
navarros, especialmente los afamados 
vinos de la Rivera que se quitan délas 
manos activos y diligentes comprado­
res de casas francesas, inglesas y aun 
alemanas, pagándose en bodega á*2 rs. 
cántaro en Berbinzaua; á 15 en Fitero; á 
12 y medio en Tafalla; á 15 en Gorella; 
á 11 en Alio; á 12 y l2 y medio en Eu- 
nes, Peralta, Morcilla, Falces y Andosi- 
11a; y á mucho más precio los dulcísi­
mos vinos de Morchaute y Cascante, 
allende el Ebro, que más que vinos son 
néctar, contribuyen á aquel resultado.

Con tal furor se compra que en un so­
lo dia, de la quincena última, én Mañe 
ru se han vendido seis mil cántaros á 
11 reales y en Fitero ocho mil, en otro 
dia, al precio antes indicado de 15 rs.

Difícilmente habrá en España provin­
cia que tan brillante papel haya repre­
sentado en las últimas exposiciones uni­
versales como Navarra en el ramo de la 
imoortante riqueza vinícola.

La tercera apareció, en la última ex­
posición, en la escala por el número de 
sus productos vinícolas, pero, á mi jui­
cio la primera por variedad.

Navarra ha presentado aguardientes, 
vinagres excelentes, espíritus de vino y 
de casca, licores variadísimos y vinos de 
todas clases: por maneta que sien  can­
tidad ocupó el tercer lugar, en calidad 
le cupo el primero, relativamente, y en 
algunos casos en absoluto; ejemplo en 
la sidra presentada, que fué mucho me­
jor que la de Asturias, esto es, mejor que 
la del pais productor de sidras por exce­
lencia.

Teniendo presentes todos estos datos, 
se comprenderá cuán acertados son los 
cálculos de la empresa constructora de 
los tranvías y los buenos beneficios que 
se han de obtener de ellos.

*
¥ ¥

En el pueblo de Puigcercós, provincia 
de Lérida, acaba de suceder un fenóme­
no geológico extraordinario y funestí­
simo.

Sin prévia conmoción del piso, ó tem­
blor de tierra, se han abierto en la par­
te occidental del pueblo unas terribles 
grietas en el suelo, abarcando una ex­
tensión superficial de medio kilómetro 
cuadrado.

Algunas de esas grietas tienen cin­
cuenta metros de longitud y una profun­
didad grandísima, aunque todavía no se 
sabe á punto fijo cuál sea.

Los ingenieros enviados por el gobier 
no aconsejan se desaloje el pueblo y se 
construya en terrenos más sólidos y 
compactos; pues de lo contrario temen 
se produ/.ca una verdadera catástrofe su­
miéndose las casas dentro de la tierra.

De seguro los puigcercenses no cuno- 
cen la historia de la ciudad de Mendoza, 
en la República Argentina, porque si la 
conocieran no aguardarían á que los in­
genieros les aconsejaran el abandono de 
sus hogares.

Como la ley de 21 de Julio de 1876, 
quedará en vigor y sus principios fun­
damentales han de ser aplicados poco 
mas ó ménos, como lo fueron antes de 
la caída del conde-duque Cánovas, nada 
mejor puede pintar la situación en que 
entra el solar vasco como la siguiente 
olvidada fabulita de! castizo y erudito 
donjuán EugenioHartzenbusch, titula­
da El Pájaro y el Niño:

Un pajarillo 
dieron á Blas, 
niño que tiene 
buen natural.
Atóle un dia 
le echa á volar 
y el prisionero 
quieto se está.
Blas le decía: 
pobre animal, 
goza el permiso 
que hoy se te da.
Largo de sobra 
es el torzal: 
vuelos muy altos 
puedes echar.
No, dice el ave 
que en realidad 
ese bien luego 
tórnase en mal.
Tú de la pata 
me tirarás

siempre que el vuelo 
quiera yo alzar.
No hay sei'vidumbre 
que aflija más 
que una con viso 
de libertad.

Si alguna vez queremos hacernos la 
ilusión de que somos libres y que el 
árbol sacrosanto es el que nos cobija 
muy luego habremos de convencernos 
de que el Blas de la fábula, trasforma­
do en Mateo, nos tiene sujetos con for- 
tísimo torzal.

*
¥ ¥

La situación por que atraviesa la dió­
cesis vascongada es verdaderamente la­
mentable y que se presta á consideracio­
nes no muy favorables al ilustrado y 
celoso clero.

Hace mucho tiempo que esa situación 
es anómala é irregular: por ella el vir­
tuoso y conciliador obispo dimisionario 
señor Herrero abandonó la silla, y por 
ello el nuevamente nombrado, señor 
Miguel Gómez, se niega á tomar pose­
sión del puesto vacante.

El actual ministro de Gracia y Justi­
cia, señor Alonso Martínez, se ocupa 
preferentemente de esta desdichada 
cuestión. De desear fuera, en bien de 
todos, que dado el buen criterio del mi­
nistro se resolviera prontamente; dejan­
do á salvo intereses respetables y por 
todos dignos de respetarse.

*
¥ ¥

Parece que se trata de recabar del 
gobierno haga modificar el decreto ex­
pedido por el gabinete Cánovas-Rome­
ro, por el cual no se permite que los 
sustitutos de los quintos sacados en las 
provincias vascongadas pertenezcan á 
otras provincias, sino que han de ser 
también vascos.

Si no hubiéramos, por desgracia, so ­
bradas muestras de la inquinia, malevo­
lencia y odio con que trataba la domina­
ción conservadora á nuestro país, la 
tendríamos en esa absurda tiranía y an- 
ti-politica disposición.

Todas lasprovincias de España pueden 
elegir libremente loa sustituios para los 
quintos en los hijos de las demás pro­
vincias, sin mas limitaciones que aque­
llas establecidas por las leyes, reales 
órdenes y reglamentos dictados para el 
reemplazo general del ejército. Sólo el 
territorio euskaro está privado de esa 
conveniencia.

Y era que en el reconcentrado y feroz 
rene r que el señor don Antonio Cáno­
vas del Castillo profesa á esta noble tier­
ra, los vejámenes y ultrajes que nos in­
feria le parecían poco para su venganza 
y añadía al insulto el sarcasmo.

¿Se conseguirá lo que se desea? ¡Quién 
sabe!

*
¥ ¥

Las elecciones para la constitución 
de las Cámaras deberán tener lugar, 
según los intormes más autorizados, por 
el mes de Octubre.

Háblase ya por los adeptos ó afines 
del gobierno.de las órdenes terminantes 
que se impartirán oportunamente á los 
gobernadores de provincias, á fin de que 
las elecciones sean una verdad, al mé- 
nos en lo que al gobierno toca.

¡Qué candidez!
¿Se creerá el señor don Práxedes Ma­

teo Sagasta, Presidente del Consejo de 
Ministros, bajo el reinado de don Alfon­
so de Borbon, que el pueblo español se 
ha olvidado de aquella famosa circular 
á los gobernadores, diciéndoles la ma­
nera de hacer las elecciones y firmada 
por don Práxedes Mateo Sagasta, minis­
tro de la Gobernación del poder revolu­
cionario que expulsó de España á doña 
Isabel de Borbon?

¡¡Es mucho descaro el descaro del
hombre del tupé!!

*
¥ ¥

Los demócratas continúan celebrando 
banquetes políticos con objeto de man­
tener la unión entre sus filas.

Sin embargo la desunión cunde de un 
modo alarmante y ya hay cinco agrupa­
ciones distintas. La última manifestada 
es la de los demócratas-dinásticos (sic) 
capitaneada por el marqués de Sardoal, 
Gasset y algunos otros amadeistas, cuyo 
organo será El Imparcial.

Demás está decir el modo cómo ha si-
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do recibida esta aberración política; esta 
mezcolanza de dos cosas antitéticas, 
enemigas irreconciliables que forman 
un verdadero monstruo de Horacio.

El corresponsal,
J. C. y  G.

A los em presarios y obreros de las 
Minas de Cuñapiní

Hondamente impresionados ánte la 
situación afligente de nuestro compa­
triota Francisco Echaiñ, tenemos el pe­
sar de participarles que el estado de este 
amigo lastimado hace siete meses en 
una de esas minas, es muy precario y 
lamentable.

Victima de su amor al trabajo, se halla 
con una parálisis parcial, que ya le ha 
anulado todo el costado izquierdo hasta 
el extremo de carecer de todo movi­
miento en el brazo y en la pierna.

Inutilizado pues completamente para 
toda clase de trabajo, y sin recurso al­
guno que le permita procurar los medios 
conducentes ú su mejoría, se ve este po­
bre amigo en la necesidad de recurrir á 
sus antiguos patrones y amigos en de­
manda de socorro.

En vista de esto cumplimos con el pe­
noso deber de suplicar á los menciona­
dos señores, se sirvan hacer cuanto les 
sea posible en favor de este honrado 
trabajador y antiguo compañero de ta­
reas.

Advertimos asimismo á todas las per­
sonas caritativas, que en esta oficina 
queda abierta una lista de suscricion, á 
fin de destinar lo que se recaude á ali­
viar en lo posible la situación afiigente 
del referido Ecliaiñ.

ü . Aramendi, 
Secretario-Gerente.

Echcndea (4)

i
¡Pobre Echendea...' ¡Pobre niña!. . .  

jQuereis oir su historia?... Es breve, 
como la ilusión que nos forjamos|en un 
ensueño; tan breve, que pasa desvane­
cida si pretendéis acariciar sus imá­
genes

Echendea es la ilusión misma: es un 
sueño tristemente delicioso, melancó­
licamente dulce, inefable. Sus padres 
fueron aborígenes, los bascos (2). Vivían 
felices en sus montañas, respirando el | 
aura pura de la libertad defendida por el 
valor de sus corazones y por la fuerza 
de sus brazos, amparados en sus bos­
ques impenetrables y en sus infranquea­
bles riscos.

Vivían felices los basocos, abrazados á 
su pobreza y á su  libertad, contrarestan­
do las fuerzas extranjeras, que preten­
dían redudirlos á servidumbre.

Más allá de los riscos, más allá de los 
bosques, pasaba la ribera; los basocos 
tenían por vecinos á los celaietas (3), 
aborígenes también, que no pudieron 
resistir á los extranjeros; porque ni con- í 
taban con montañas ni con riscos para 
defenderse, ni mucho menos podían 
ejercitar el poder de sus brazos y sus pe­
chos cuando la abundancia de bienes les 
había sumido en la molicie, y cuando la 
molicie había enervado sus fuerzas.

II
Los basocos fueron aborrecidos de los 

celtas; porque los habitantes de la re­
gión llana, poseídos de la envidia, no 
podian llevar en paciencia que los bas­
cos, los pobres habitantes de las monta­
ñas fuesen libres, cuando ellos habían 
sido sujetados al yugo de la servidum­
bre.

III
Una tarde, Echendea, la pobre Echen ■ 

dea, rendidas sus fuerzas al trabajo del 
dia, después que el sol había desapare- j 
cido tras las cimas de las montañas, ! 
envuelto en brillantísimas túnicas de 
gualda y armiño; Echendea, la pobre 
Echendea, se abandonó al reposo en su 
cabaña, al pié de Izarraíz (4) abrazada

(1) Echendea; esperanza.
(2; Basocos, bascos, basocones, habitantes de 

las montañas.
(3) Celaietas, celtas; habiiantes de la región 

llana.
(4) Izarraiz; peña de las estrellas.

con su amiga de siempre Lecabea (5).
Pero ¡ay!.. Aquella noche no pudo 

: guardar el sueño de Echendea su otra 
amiga Ar tizarra (6) poi que nubes negras, 
muy negras se interponían en el cielo, 
robando su bienhechor influjo. Y aquella 
noche, los senos de las montañas com­
primieron el tifón, lanzándolo después 
con ímpetu desolador para arrebatar en 
furios . torbellino la cabaña de Echen- 
dea.

IV
Aquella funesta noche, todos los ge­

nios maléficos del averno vomitaron sus 
furias en la euskalerria.

Ularguia (7) compadecida, no tuvo 
fuerza con su moribunda luz par í rea­
nimar á Echendea y Lecabea; pero sus 
tibios ra«os penetrando las nubes que el 
tifón había hacinado en el cielo, pudie- 
roii llegar hasta los rostros de las dos 
amigas; que, abrazadas, reuniendo su 
aliento, dormían el sueño de la esperan­
za en la libertad.

Ambas amigas, larvas en la vida del 
trabajo, formaban su capullo para rena­
cer en nuevas generaciones con nuevos y 
dilatadísimos horizontes.

Sotero Manteli. 
Vitoria, 26 de junio de 1880.

ENTRADAS GENERALES DEL MES DE FEBRE­
RO DE 1881 EN LA SOCIEDAD «LACRAR— 
BAT>.

ENTRADAS
1.® Saldo del mes anterior. . $ 3;)9 10 
3 A cuotas entregadas por la

Agencia de Minas. 27 00
» Id. id. por el socio Antonio

Pedroarena ......................... 6 00
» Id. id. id. Diego Larrea. . 3 00
» Id. id. id. J. R. de Aldecocea. 4 50
4 Id. id. id. Juan Iribarren. . 9 00
5 A alquiler de Enero por el

socio Lorenzo Perez. . 7 00
7 A cuotas entregadas por la

Agencia de Cerro Chato. 15 00
8 Id. id. id. Paso del Molino. 10 13

40 Id. id. id. pueblo de T ala.. 9 50
» Id. id. el socio Tomas Perei-

ra (nijo)............................... 6 00
11 Id. id. la Agencia del pue-

blo Sarandí......................... 10 00
21 Id id. el socio Fermín Eche-

venia..................................... 2 50
» Id. id id. José M. Villar. . 50

22 A importe de diarios viejos
vendidos............................... 3 00

24 A c k tas entregadas por ia
Agencia de Meló. . 22 50

» Id. id. id. del Salto. 68 80
26 Id. id. id. estación Sarandí. 4 50
27 Id. id id. Dolores . . 12 00

» Id. id. id. Fray Bentos. . 9 30
28 Id. id. el cobrador de la ca-

pital....................................... 141 50

g 680 83

SALIDAS
Por socorro á Antonio Me- •

rinos................................. 1.50
Id. Juan Lizarraga. . . 60
Id. Agustín Lafarge. . . 2 00
Id.Francisco JaureguiS/R. 10.70 
Id.José Canepa. . . .  40
Id. señora de Espina.. . 1.00
Id. Antonio Indacoechea. 1.00 
Id. Maria Buscavida.. . 40
Id. Femando Vila . . .  40
Id. varios en la oficina. . 7.38 
Id. familia de Echogaray 

Salto S/R........................  24.40 49.78

Por impresiones de las re­
vistas n .°71,72y73S,R . 75.00 

Id. de 6000 recibos para la 
cobranza S/R. . . . 24.00

Id. de 400 circulares S/R. 5.50 
Por publicación de avi­

sos S /R ............................ 3.00 107.50

A varios S/ comprobantes. 42.87
Por gastos de oficina (se­

gún comprobante) . . 8.75
Id id menudos de ofici­

na S/R.................................. 4.18 12.93

Por comisión de cobranza 
del mes de Enero S/R. 18.48

Por alquiler de casa mes

(5) Lecabea; Libertad.
(6) Artizarra; estrella del norte.
(7, Ularguia; luna.

de F.nero.........................60.00
Por sueldo del Gerente mes

de Enero..........................  50 00
Id. id. deLecucna. . . 30.00 140.00
Por gas en el mes de 

E nero...............................  3.80

Suman S. E. ú O . . $ 375 36
Saldo que pasa á Marzo. » 305.47

í¡ 6*0 83
Montevideo, Febrero 28 de 1881.

II. Aramendi, 
Secretario-Gerente.

Sucios ingresados en el ines de Mario

MONTEVIDEO

Martin Echevarría, Hilario Helguera, 
Gabriel l’agardoy, Hilario Thevenet, An­
tonio D. Lussiche, Dalmiro Egaña. Fran­
cisco Rodríguez, Segundino Balparda.

DOLORES

Bautista Mendiguibel.
SAN JO.-É

Luis Barbara.
LAS FLORES

José Olaso.
MULLES

Angel Garrastache, Ignacio Istueta, 
Sebastian Ga-telumendi.

(canelones) san bautista

Juan José Lasa.
MERCEDES

Gabriel RasquiD, Eusebio Echeverría, 
Antonio liriarte, Marcelino Houmie, 
Francisco Istueta.

polanco de barriga negra

Antonio Artola, Martin Balerdi, Ma­
nuel José Fagoaga.

PORONGOS

Manuel Bermudez, Joaquín Subituz, 
Antonio Subituz.

salto

Angel Saracho.
CUÑAPiRÚ

José M. Gabisondo.

La suscricion levantada á favou de don

FRANCISCO SARACETA POR ESTA SUCUR-
S iL , ES COMO s ig u e :

Por la Sociedad Laurak-Bat 
de esta................................. $ 2.00

José C. Aramburu. . « 1 00
Pedro Echeverría . . . . « 0.50
Nicolás Aizega. . . « 0.50
Domingo Beraza. . . « 0 50
Ramon Elisegui . . « 0.50
José Egaña . . . . « 0.50
Paulino Lanissa . . « 1.00
Juan Bolxqui . . . « 0.50
Ramon Rezóla . . . « 0.50
Ramon Artigaran. . « 0.60
Patricio (un inglés) . i 0.50
Celestino Ducó . . . (1 0 50
Andrés Belsoso. . . « 1.00

Idem por los peo­
nes del mismo.................... <( 1.00

Reinaldo Biber. . . < 0.20
Juan Laborda . . . . « 1.00
Pedro Darret . . . « 0.50
Benito Pintos . . . , « 0.40
Valentin Zorrilla . . « 0 50
Cárlos Seco . . . . « 0.20
José Damin . . . . « 0.50
Andrés Roberano. . « 0.50
L. Labruz . . . . « 0.50
Francisco Tolosa . . « 0.50
José M. Murguioudo . . « 0.50
José Igar.ua. . . . « 1.00
Francisco Bastarrica. . « 0.50
José M. Echaire . . « 0.20
José Garrirondo . . « 0.50
Luis Biain . . . . « 0.20
Pedro Sozaya. . . . « 0.20
Bauiista Oleiza. . . « 0.30
Francisco Torres. . . , , « 0.50
Miguel Darre . . . . « 0.50
Manuel Larruca . . « 0.50
Francisco Goñi. . . « 0.50
Manuel Laurnagaray. « 0.20
Felipe Indurain . . . . « 0.50
Federico Gonzalez. . « 0.20
Alejandro Navarro . . « 0.30
Pedro Lápiz. . . . « 0.20
Andrés Arostegui. . » . « 0 20
Antonio Iribarren. . < 1.00
Bernardo Darre . . . . a 0 20
Francisco Iribarren . « 0.50
Bautista Anchorena . <1 0.22

Juan T r is t a n ...................... « 0.50
Bernardo Aguirre. . . . « 0.50
Cárlos T o r r e s ...................... « 0.20
Ignacio Alberdi.................... « 1.00
José G a m b o a ...................... « 0 20
Antonio Goroztiaga . . . « 0.40
Juan C. Gamboa . . . . « 0.50
Paulo Espelosin.................... « 0.50
Pedro Balet............................ 0 10
Miguel Arrillaga . . . . « 0.20
Estéban Irur.ta . . . . « 0.5»
Agustín Orepin...................... « 0.30
Tomás O j e r a ...................... - 0.30
Vicente Yregui...................... « 0.10
Pedro Taondo......................... « 0.50
Juan Taondo ...................... « 0.20
Bautista Taondo.................... « 0.20
J u an A rocen a ...................... « 0.20
Bautista Miepiro . . . . « 0.40
J >sé S ia u r r is ...................... « 0.40
Simon Larrea . . . . « 0.20
Vicente Echeverría. . . . « 0.20
Miguel Err cart . . . . a 0.20
José Zavaleta. . . . . « 0.50
Cbubero Irigoyen. . . € 0.10
Miguel Iribarren . . . . « 0.20
Julian S a is a r ...................... « 0.30
Juan P ila r i............................ « 0-20
Bautista Argain . . . . « 0.20
Beltran Iparraguirre. . . « 0.50
Francisco Irureta . . . . « 0.50
Matías Córdoba . . > . « 0.50
Santiago Me. er . . . . « 0.50
Antonio Garaicoechea . . « 1.00

Suma. . . $ 37.32

La Union Basco-Navarra
«DIARIO POLÌTICO» 

Suscritores
Don Ventura Garaicocbea. 

» Víctor de Yraurgui.
> José A. Artola.
> Matías Oimaecbea.

Suscritores al «Cancionero 
Basco*

Doq José Cruz Aramburá
> José de Urnaran.
» Pedro Yrasusta.
» José A. Arida.
» Manuel Basarte, 
a Mariano Errándonos.
> Viutur de Yiaurgui.
» José M. ' Olaondo.
» Veotuia Garaicocbea.
» Juan Bt.* Gaiarregui. 
a Faustino Arrospido 
a Pedro Sevilla (Chi.e).

Dr. Dessiré Echeverry.

Euskal-Erría
PROSPECTO PARA EL AÑO 1881

PRECIOS DE SUSCRICION

E n  la península, suscricion directa 
hecha en la Administración, por 
cuatro meses, ó sea por uu tomo
completo............................................5 Ptaa.

Id. id ., por medio de corresponsal. 6 a 
E xtran jero , — Estados comprendi­

dos en la unión postal: suscricioD
d ire c ta ............................................ 7 a

A m é ric a .............................................8 a

Dolores Zarazua
descu saber por conducto da la Sociedad Laurak-H at, ol pa­
radero <io su hermano José  B mto Z tram a, iim ur.l de Villa* 
vona, residente en ia Provim ra d<- uncu* s Aires 

So lo su p li’a al dir«-etor do la Soci dad herm en» de Bue­
nos Aires ¡u trascripción de esto aviso.

M ontevideo, M an 28 «u- 1,81.
L a  O e rtH c ia .

Se desea saber
el paradero do Felipo E stica quo el año 1861 so encontraba 
en M ontevideo y te  sabe qu« ese mismo año so t'ué para 
Corrientes: es hijo de Juan  Francisco Ksciza y Jo-ola lana, 
eia La vaca todos naturales de Bcisama (Guipúzcou); su 
hermano Juan , sòcio de la Sociedad Laurak Bat pide á  esa 
sociedad que incette »sto aviso en su revLta.

Se desea saber
el paradero do José Francisco Basterrecboj. natural do On* 
diirros, provincia do Vizcaya, para comunicarlo asuntos do 
familia. La persona que pueda dar dalos de su residencia 
puedo apersonarse á la Sociedad «Laurak-Rat».

Se ruega á los colegas la reproducción do esto aviso,

Aviso
Se d tsea saber ol paradero de D. Nicolás Kstomba, n a tu ­

ral do Irun.
Hace ooho ó diez años se hallaba en Cbascomús, Repú­

blica Argentina.

Javier (a) Gabriel Barberena
Se desea saber el paradero de Gabriel Barberena, natural 

d> Gurraldo.cn Navarra, Hí gado en lb57,¡haco algunos años 
vivió . n ol Salto. Dirigirscá esta  Oficina.

Se desea saber
el paradero de Joró Moria Kb-rza natural de Oliate eu Gui­
púzcoa vivió en el puorto Tuyú República Argentina en No. 
viembre do 18’8.

Se le suplica i la herm ana de Buenos Aires la trasoricion 
de este avico.


